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RESUMEN
El berrendo mexicano (Antilocapra americana mexicana) es el mamífero terrestre más rápido de América y endémico de 
Norteamérica, y único representante vivo de la familia Antilocapridae. Su abundancia y distribución se ven afectadas por la 
reducción y alteración del hábitat, cacería furtiva y depredación. Dado que se encuentra en peligro de extinción, la Comisión 
Nacional de Áreas Naturales Protegidas (CONANP) ha elaborado los Programas de Acción para la Conservación de Especies 
(PACE), y se ha aplicado en Chihuahua, México. Después de realizar trabajos de diagnóstico que incluyeron sensibilización 
tales como, Pago por Servicios Ambientales derivados de la Biodiversidad en Pastizales del Estado de Chihuahua, que 
compense a los dueños de terrenos con pastizal las acciones de reconversión productiva, conservación y/o manejo del 
hábitat de especies prioritarias (berrendo, águila real, halcón aplomado) que implementen en sus terrenos, con el fin de 
mantener y mejorar las condiciones del ecosistema donde se distribuyen estas especies de fauna silvestre, se determinó que 
los predios Carretas, El Vado, Santa Anita, La Enramada, El Ochentaicinco, así como El Uno, poseen características de hábitat 
adecuado para berrendo. Los propietarios de estos predios han expresado interés por la especie, y consideran oportuno 
realizar los esfuerzos que sean necesarios para recuperar las poblaciones de berrendo en el área de Janos, y la posibilidad 
de reintroducción de ejemplares de los Estados Unidos no está en contra de la conservación del germoplasma de la especie 
al encontrarse individuos que pasan de un lado al otro de ambos países.
Palabras clave: Conservación, Antilocapridae, PACE
ABSTRACT
The Mexican pronghorn (Antilocapra americana mexicana) is the fastest land mammal in America and endemic to North 
America, and only live representative of the Antilocapridae family. Its abundance and distribution are affected by the reduction 
and alteration of their habitat, poaching and predation. Since it is in danger of extinction, the National Protected Natural 
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Areas Commission (Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas, 
CONANP) has elaborated Action Programs for Species’ Conservation 
(Programas de Acción para la Conservación de Especies, PACE), and 
applied them in Chihuahua, México. After performing diagnostic work 
that included awareness such as Payment for Environmental Services 
derived from Biodiversity in Grasslands of the State of Chihuahua, which 
compensates owners of lands with grasslands for their actions for 
productive reconversion, conservation and/or habitat management for 
priority species (pronghorn, royal eagle, aplomado falcon) implemented 
on their lands, with the aim of maintaining and improving the conditions 
of the ecosystem where these wild animal species are distributed, it 
was determined that the pieces of land Carretas, El Vado, Santa Anita, 
La Enramada, El Ochentaicinco, and El Uno have habitat characteristics 
adequate for the pronghorn. The owners of these lands have expressed 
interest for the species, and they consider it timely to carry out the 
necessary efforts to recuperate the pronghorn populations in the area 
of Janos and that the possibility of reintroducing specimens from the 
United States is not against the conservation of the germplasm of the 
species, since there are individuals that move from one side to another 
between the two countries.
Keywords: conservation, Antilocapridae, PACE.
INTRODUCCIÓN
El berrendo mexicano (Antilocapra americana mexica-na) es el mamífero terrestre más rápido de 
América y endémico de Norteamérica, y es el único representante vivo de la 
familia Antilocapridae. Su abundancia y distribución se siguen viendo afecta-
das por la reducción y alteración del hábitat, cacería furtiva y depredación, a 
pesar de la veda de 1922 (González-Romero y Lafón 1993, List et al., 2011). 
La fragmentación del hábitat por el cambio de uso de suelo de pastizal es 
otra limitante, ya que registra pérdidas de cerca de 400,000 ha en los últimos 
años (Carreón et al., 2008 ). Otros factores de riesgo son los cercos y carre-
teras que impiden su dispersión e intercambio genético. Dado lo anterior la 
especie se encuentra catalogada como en Peligro de Extinción (SEMARNAT 
2010), y en la lista de especies prioritarias para la conservación (SEMARNAT 
2014); la Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas (CONANP) ha ela-
borado los Programas de Acción para la Conservación de Especies (PACE), y 
es a través de la consulta e integración del grupo de trabajo de berrendo en 
el estado de Chihuahua, que se realizaron modificaciones  al PACE berrendo 
Nacional Para convertirlo en estatal, y se han iniciado actividades plasmadas 
en dicho Programa (PACE Berrendo Chihuahua 2013), el cual constituye una 
herramienta de planeación, que apoya  el manejo y conservación del hábitat 
y poblaciones de esta especie, considerada como icono de las zonas desér-
ticas de México.
MATERIALES Y MÉTODOS
Se implementó el programa de conservación PACE con el objetivo de iden-
tificar las necesidades para la conservación de la especie y programar acti-
vidades concretas para llevarlas a cabo en el corto, mediano y largo plazos; 
así como, ejecutar e impulsar tan-
to las estrategias de conservación 
planteadas con el fin de conservar y 
recuperar las poblaciones como sus 
hábitat en el estado de Chihuahua. 
El PACE está conformado por las 
estrategias de protección, de ma-
nejo, de restauración, para generar 
conocimiento, para generar cultura 
y de gestión. Cada estrategia cuen-
ta con uno o varios componentes y 
estos a su vez presentan actividades 
y acciones específicas. El PACE fue 
consensuado con ganaderos due-
ños y poseedores de la tierra, quie-
nes en  forma progresiva se han ido 
incorporando a los programas de 
conservación in situ, con acciones 
prácticas como el adecuado ma-
nejo de cercos para mantener en 
estado funcional los corredores de 
hábitat y permitir el flujo genético, 
instalación de fuentes de agua para 
asegurar disponibilidad a lo largo 
de los corredores, brechas corta 
fuego, manejo de especies vegeta-
les arbustivas y adecuaciones a los 
esquemas de pastoreo entre otros. 
De igual manera se siguen realizan-
do los monitoreos de la especie, lo 
que ha permitido conocer las ten-
dencias poblacionales, y establecer 
el grado de fragmentación que pre-
sentan para de esa manera determi-
nar el manejo y atención especial 
para algunas poblaciones aisladas. 
También se busca desarrollar en la 
sociedad una cultura de conserva-
ción del berrendo y su hábitat basa-
do en divulgar su conocimiento.
 
RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Hábitat
EI hábitat del berrendo lo consti-
tuyen valles con lomeríos bajos y 
buena visibilidad, caracterizada por 
espacios abiertos de pastizales y 
planicies desérticas y arbustos de 
artemisia (Artemisia spp.), evitando 
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las partes cerradas del matorral 
(Kitchen 1974, O´Gara 1978, 
Schemnitz, 1983). El berren-
do mexicano se encuentra en 
pastizales mediano abierto de 
navajita, amacollado y halófito 
de toboso (Hilaria mutica) y 
zacatón alcalino (Sporobolus 
airoides), (Figura 1) caracte-
rizado por un estrato herbá-
ceo dominante (gramíneas 
y hierbas), con presencia de 
arbustivas de cobertura y 
densidad relativamente bajas 
(Treviño, 1978; Lafón et al., 1998; 
Chávez, 2001), los límites de 
estas áreas son de matorrales 
desérticos e izotales. Yoakum 
(1978) menciona que los be-
rrendos prefieren vegetación 
con altura promedio de 38 
cm, y que pastizales de más 
de 76 cm de altura son poco 
utilizados.
La dieta del berrendo está consti-
tuida entre 50% a 80% por herbá-
ceas, 15% al 40% por arbustos y las 
gramíneas representan menos del 
10%. En la Región Central de Chi-
huahua, Habib y Peña (1982) regis-
traron más de 40 especies vegetales 
en la dieta del berrendo, constitui-
das por arbustivas y su frutescen-
tes (53%), herbáceas (43%) en su 
mayor parte, los zacates (Poaceae) 
solo representaron el 4% de la dieta. 
Seis plantas comprendieron el 72% 
de la dieta: Artemisia ludoviciana 
(26%), Hoffmanseggia spp. (15%), 
Euphorbia spp. (12%), fruto de una 
semilla compuesta no identificado 
(8%), Aspicarpa humilis (6%) y Dalea 
spp. (5%). 
Distribución de las poblaciones 
En el estado de Chihuahua exis-
ten cuatro zonas con poblaciones 
de berrendo: El Sueco, Coyame, 
La Perla y Janos-Ascensión-Ca-
sas Grandes (Figura 1), en donde 
se han identificado 16 áreas de 
distribución. Los pastizales natu-
rales abarcan una superficie de 
2,995,132.32 ha1 (Secretaría de 
Desarrollo Rural 2012), y la zona 
de El Sueco–Coyame, también co-
nocida como Valles Centrales tie-
ne una superficie de pastizal natu-
ral de 571,290 ha1, sin embargo, 
la conversión agrícola y ganadera 
mal manejada siguen siendo una 
amenaza para los pastizales. En 
esta zona, desde el 2006, se han 
perdido 70,000 ha1 debido a la 
conversión agrícola y se estima 
una tasa de pérdida anual del 6%, lo 
que sugiere que para el año 2025 
desaparezcan los pastizales en las 
partes bajas de esta región (Pool et 
al., 2014). Quizá debido a la actual 
apertura de tierras a cultivo se han 
obligado a las manadas a moverse 
a áreas donde no era común en-
contrarlas y acciones de trasplante 
y reintroducción están planteadas 
en el PACE a mediano plazo
Los berrendos satisfacen sus ne-
cesidades de agua a través de sus 
adaptaciones fisiológicas y conduc-
tuales, aprovechándola en forma de 
rocío o por medio del contenido de 
humedad del forraje que con-
sumen (O´Gara, 1978). Cuan-
do el forraje verde no está 
disponible el berrendo visita 
los aguajes (O’Gara y Yoakum, 
1992).
La tasa de consumo diario de 
agua, para los adultos puede va-
riar desde casi cero durante la pri-
mavera e inviernos lluviosos, 
hasta más de 4 L día1 en el 
mes de agosto. Grandes ex-
tensiones de pastizal pueden 
mantener altas densidades 
de berrendos si tienen agua 
disponible a distancias entre 
1.6 y 8.0 km (Yoakum, 1978). 
Los berrendos prefieren beber de 
las fuentes de agua que se encuen-
tran a nivel del suelo, así como de 
tanques de almacenamiento, por 
ello utilizan la mayoría de las ins-
talaciones de agua diseñadas para 
el ganado (Figura 2). Por lo que el 
establecimiento de aguajes es una 
acción de manejo de hábitat que 
puede mejorar la distribución po-
blacional del berrendo en ciertas 
situaciones y determinadas áreas 
(Heady y Bartolomé, 1977) ya que se 
ha encontrado que son las crías las 
que permanecen más tiempo cerca 
del agua que los adultos (Clemente 
et al., 1995).
Dentro de las acciones de conser-
vación y manejo se han instalado 
pilas de agua con (geomembranas), 
red de distribución de agua y bebe-
deros en ranchos con presencia de 
la especie en el corredor de la zona 
de Sueco (Figura 3), con apoyo de la 
CONANP y los ganaderos propieta-
rios de la tierra.
Figura 1. Zonas de distribución de berrendo en el 
estado de Chihuahua y uso de suelo y vegetación 
(Lafón y Carreón 2012, 2014, Secretaría de Desa-
rrollo Rural 2012).
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Figura 2. Berrendo haciendo uso de un bebedero para 
ganado (Fotografía David Calderón).
Figura 3. Fuente de agua (geomembrana) instalada en 
zona de berrendo (Fotografía Archivo Profauna).
El berrendo requiere de espacios abiertos para movili-
zarse, sin presencia de estructuras creadas por el hom-
bre (cercos ganaderos, asentamientos humanos, carre-
teras, vallas fronterizas, etcétera). En la actualidad, los 
cercos de alambre son la principal barrera que restringe 
sus movimientos (Figura 4), ya que el berrendo no sal-
ta sobre los mismos, sino que escoge sitios por donde 
pueda pasar por debajo de los cercos de alambre de 
púas (pasaderos). Por lo cual varios rebaños en el esta-
do de Chihuahua se consideran actualmente residentes 
de ranchos específicos 
Debe de mencionarse que las barreras naturales para el 
berrendo como crestas de montañas, lugares abruptos 
y escarpados, áreas con altas densidades de arbustos 
y árboles, así como, cañones profundos, son normal-
mente lo que hace que una población permanezca en 
cierto lugar. Solo bajo condiciones de presión excesiva 
los berrendos podrán pasar dichas barreras. Dentro de 
las acciones de conservación y manejo se han modi-
ficado los cercos ganaderos (Figura 5), cambiando el 
hilo (alambre) de la parte de abajo por hilo liso o su-
biendo la altura de este a 45 cm.
Estado de las poblaciones 
Diferentes estudios han mostrado las fluctuaciones en 
el tamaño de las poblaciones de berrendo; desde una 
población máxima estimada de 700 en los años vein-
te (Nelson, 1925), y 50 años después Treviño (1978) 
reportó una población de 561 en 1977 y 533 en 1978, 
mientras que el registro en 1984 fue de 214 con una 
población estimada de 307 (González-Romero y La-
fón, 1993). 
Figura 4. Cerco impidiendo el libre paso de berrendos (Fo-
tografía Archivo Profauna).
Figura 5. Alambre liso instalado para el libre paso de berren-
dos (Fotografía Archivo Profauna).
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En 1995 se observó otra disminución a sólo 195 especímenes (Valdés y 
Manterola, 2006), sin embargo, no se cubrió la totalidad de las zonas de 
distribución. Entre 1997 y 2002 se realizaron muestreos aéreos, registrando 
valores de entre 282 (no se muestreo el 15% de pastizales centrales) y 223 
individuos (Azuara et al., 2000; Valdéz y Cruz, 2002). En 2008 se contabilizó 
un total de 405 berrendos, con una población máxima estimada de 809 
(SEMARNAT–UACh, 2008), en ese muestreo se utilizó monitoreo aéreo. En 
2012 se observaron un total de 144 individuos, estimándose 173, sin embar-
go no se muestrearon todas las zonas de distribución. En 2013 se observa-
ron un total de 391 animales, y se reportan entre 632 y 747 berrendos para 
las áreas muestreadas (Lafón y Carreón, 2014), este último monitoreo solo 
se realizó por tierra (Figura 6).
En la Figura 6, no se descartan di-
ferencias por el esfuerzo de mues-
treo aplicado en los diferentes 
conteos. Sin embargo Richardson 
(2006) menciona que la oscila-
ción en las poblaciones de berren-
do está íntimamente relacionadas 
con el comportamiento climático 
a largo plazo, ocurriendo fluctua-
ciones, de aumento o disminución 
que se consideran normales de un 
año a otro hasta del 50%. Aunado 
a lo anterior existe dispersión de 
las poblaciones principalmente en 
la zona de Sueco (Valles Centra-
les) derivado del cambio de uso de 
suelo de áreas de pastizal natural a 
áreas agrícolas (Figura 7), en estos 
desarrollos agrícolas se ha creado 
infraestructura urbana, cercos, ca-
minos y canales de conducción de 
agua, fragmentando su hábitat e 
impidiendo el libre paso de los be-
rrendos, su dispersión e intercam-
bio genético. 
Dentro de las acciones de mane-
jo de las poblaciones y su hábitat 
se gestiona con el apoyo de la Di-
rección de Desarrollo Forestal de 
la Secretaría de Desarrollo Rural 
de Gobierno del Estado, un meca-
nismo de pago por servicios am-
bientales derivados de la biodiver-
sidad en pastizales del estado de 
Chihuahua, que compense a los 
dueños de terrenos con pastizal, 
las acciones de reconversión pro-
ductiva, conservación y/o manejo 
del hábitat de especies prioritarias 
(berrendo, águila real, halcón aplo-
mado) que implementen en sus 
terrenos, con el fin de mantener y 
mejorar las condiciones del eco-
sistema donde se distribuyen estas 
y otras especies de fauna silvestre, 
así como de implementar acciones 
que permitan reconocer, mantener 
y respetar el corredor biológico de 
estas especies (Figura 8).
Figura 6. Datos de monitoreo de poblaciones de berrendo en el estado de Chi-
huahua realizados en diferentes años (Lafón y Carreón, 2012, 2014).
Figura 7. Desarrollos agrícolas en Pastizales Centrales de Chihua-
hua (Carreón y Lafón 2014).
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Se han identificado áreas con alto potencial para la re-
introducción de la especie a través de verificación en 
campo, apoyándose en percepción remota y sistemas 
de información geográfica, así como, de modelos de 
predicción de distribución geográfica para el berrendo 
con base a condiciones ambientales y sitios de ocurren-
cia. Una de estas áreas es la Reserva de la Biósfera Janos, 
donde las poblaciones de berrendo están realmente en 
un punto crítico de extinción local, los datos obtenidos 
de monitoreo no confirman la existencia de más de vein-
te individuos en la Reserva (Lafón y Carreón, 2012, Pro-
fauna, 2013, Lafón y Carreón, 2014).
Las áreas de acuerdo a la condición de pastizal (Profau-
na, 2013) y la fragmentación de las mismas de acuerdo 
a la clasificación sugerida por Yoakum (1978), se obser-
va que en los predios Carretas, El Vado, Santa Anita, La 
Enramada, El Ochentaicinco, así como El Uno, poseen 
características de hábitat adecuado para berrendo. Los 
propietarios de estos predios han expresado interés por 
la especie, uno de ellos menciona “habrá que devol-
verle a la tierra parte de lo que le hemos quitado”. Es 
necesario realizar los esfuerzos que sean posibles para 
recuperar las poblaciones de berrendo en el área de Ja-
nos; la posibilidad de reintroducción de ejemplares de 
los Estados Unidos de América (EUA) no está en contra 
de la conservación del germoplasma de la especie al 
encontrarse individuos que pasan de un lado al otro de 
ambos países.
Sensibilización, Capacitación y 
Educación Ambiental
Se realizan talleres con ganaderos y poseedores de la 
tierra, teniendo como objetivo la sensibilización para 
fomentar buenas prácticas ganaderas (adecuación de 
la capacidad de carga, manejo del pastoreo, etcétera), 
favoreciendo la conservación del berrendo en Chihua-
hua. Resultado de uno de estos talleres se propone la 
creación del Consejo Ganadero para el manejo y con-
servación del berrendo en Chihuahua. Con lo que res-
pecta a Educación Ambiental se ha elaborado la “Guía de 
Educación para la Conservación Que bonito es Chihua-
hua” (PROFAUNA 2013), y un “Manual para el Educador 
Ambiental: Berrendo de Chihuahua”. Estos documentos 
cuentan con diferentes actividades las cuales se ponen 
en práctica en talleres con profesores de primaria y se-
cundaria y promotores ambientales, quienes los replican 
en sus clases con los alumnos. En ambos se destaca la 
importancia de los pastizales, vida silvestre y servicios 
ambientales.
Figura 8. Partida de berrendos zona del Sueco, Chihuahua (Fo-
tografía Alejandro Nava).
CONCLUSIONES
Continuar con la implementación de este Programa de 
conservación permitirá que las acciones seleccionadas 
por el grupo de trabajo en coordinación con los pro-
ductores tengan mayor posibilidad de éxito en la con-
servación de la especie. De igual manera las estrategias 
vertidas en el PACE Berrendo Chihuahua, permitirán a 
su vez la posibilidad de colaboración interinstitucional, 
incrementado con ello la capacidad de atención a facto-
res que afectan actualmente a la especie y favorecer la 
transversalidad de recursos humanos y financieros para 
mejorar las condiciones de las poblaciones de berrendo 
en el estado de Chihuahua
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